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Horacio González a mitad de 2007 en « Rayandolosconfines » escribió « Fascismo como
consigna ». A manera de inspiración recuperamos esa reflexión para darla vuelta y pensar el
momento muy agudo de crítica antidemocrática ante el cual nos sitúa el poder de gobierno. El
antifascismo como consigna es una pequeña chispa para imaginar como interrumpir nuestra
tolerancia ante la incertidumbre.

Consigna revolucionaria

El advenimiento de la democracia se asocia con un momento histórico revolucionario, la revolución francesa. Una de
las consignas más famosas de esa revolución hecha por la clase burguesa es « Libertad, Igualdad y Fraternidad ».
Esa compleja oración de orden (la consigna) nos explica que la libertad no puede caminar sola, sino que debe ir
necesariamente acompañada por otras dos virtudes que la contemplan, la complementan y la contienen : la igualdad
y la fraternidad. La primera nombra un ideal ético-político según el cual los integrantes de una comunidad deben ser
tratados de la misma manera y la otra alude al vínculo de reciprocidad afectiva y de confianza estrecha que nos
confirma en nuestra condición humana. En la Argentina signada por el sello libertariano, la libertad ha sido extirpada
del tejido común que construye con estas otras dos virtudes. Esa amputación implica una « libertad » que cultiva el
antiigualitarismo y un radical egoísmo. Pero indica también otra cosa : la reducción de la democracia, que significa
un antagonismo radical al poder del demos, del pueblo. Si se manifiesta en algún lugar es en el campo popular, que
cuando se organiza a través de sus fuerzas políticas emancipatorias, expresa su potencia en el Estado. El poder de
gobierno entonces reduce la democracia y la mercantiliza, pues la organiza alrededor de una idea frívola de libertad
: la de mercado.

También Atilio Boron ha identificado esta reducción y habla del gobierno libertario como un proyecto que debilita « la
vitalidad de nuestra democracia, lo cual hace que la Argentina actual solo pueda ser rigurosamente conceptualizada
como una semidemocracia […]. Tal como una vez lo recordara el expresidente de Brasil, Fernando H. Cardoso, para
referirse a las vicisitudes de la democracia en América Latina, situaciones como las que acabamos de describir «
impregnan con un olor de farsa’ al régimen democrático » [1].

En cuanto a la libertad, una reflexión destacable acerca de esta antigua virtud, la encontramos en « El problema del
trabajo. Feminismo, marxismo, políticas contra el trabajo e imaginarios más allá del trabajo », un libro de Kathi
Weeks. Allí la autora enfatiza que la libertad es una práctica y no una posesión, un proceso más que una meta :

« La libertad aparece como un fenómeno de dos caras. Por un lado, se describe como una práctica antidisciplinaria,
es decir, […] como ‘una lucha permanente contra aquello que de otro modo se hará por nosotros’. Pero hay más, la
libertad también es una práctica creativa, […] una práctica colectiva de construcción de mundo y […] como un deseo
de ‘participar en moldear las condiciones y términos de vida’, un ansia ‘de generar un futuro en el que estemos
juntos en lugar de estar a la deriva o sobrevivir’. La libertad, por lo tanto, depende más de la acción colectiva que de
la voluntad individual y esto es lo que la hace política. Aunque la libertad es, por esta razón, una práctica relacional,
no es un juego de suma cero en el que cuanta más tiene alguien menos puede disfrutar el resto. La libertad
considerada como una cuestión de autodeterminación individual o autosoberanía se reduce a un fenómeno
solipsista. Más bien, como una práctica de construcción de mundo, la libertad es un esfuerzo social y, por lo tanto,
necesariamente político. Es, como diría Marx, una capacidad de la especie más que una capacidad individual o,
como sostiene Zerilli basándose en una formulación arendtiana, la libertad requiere pluralidad. Así,
provocadoramente Arendt declara : ‘si los hombres desean ser libres, precisamente deben renunciar a la soberanía’.
La libertad en este sentido no demanda la ausencia de poder, sino su democratización »
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« Traficantes de sueños ». Madrid, 2020, pp. 43-44.

De aquí desciende que el poder de gobierno presenta la libertad en su vertiente solipsista y la entiende, entonces,
de manera antipolítica. Separar la idea de libertad de las de igualdad y fraternidad significa desconocerla en tanto
práctica relacional y, por ende, colectiva. Lo relacional implica responsabilidad para con los demás. Y libertad y
responsabilidad son los dos fundamentos del liberalismo. Descalabrarlos quiere decir negar una de las dimensiones
identitarias del poder de gobierno : « soy liberal libertario ». Pues no, no lo es : miente. Además, el presidente choca
con el liberalismo económico que dice profesar, pues la libre iniciativa es sustituida por la dirección estatal de la
economía (aunque solo gradual y no completa). Comprimir la libertad y separarla de las otras dos virtudes pone en
acto una política de aversión a la democracia y la elaboración de una ideología antidemocrática. El poder de
gobierno condena y afecta la democracia porque -con todas sus limitaciones- esta tiene la pretensión de encaminar
una sociedad de desiguales -un ideal ético del capitalismo- hacia una sociedad de iguales.

El libertarianismo es un poder que trabaja intensamente para erosionar la concepción social, quiero decir, la
condición comunitaria de una sociedad. Con esa erosión permanente enfatiza la primacía del individualismo por
sobre la solidaridad (de clase), del mecanicismo por sobre el organicismo, de la cantidad por sobre la calidad, de la
acumulación por sobre lo necesario para la reproducción de la existencia y del sentido atomizante por sobre el
comunitario. Desde ya, cada cual puede ampliar absolutamente esta pequeña serie de ejemplos. En este sentido, el
fascismo expande una concepción deformante de la historia y la memoria. El poder de gobierno está transformando
una sociedad como la argentina, con la cordialidad en el horizonte de sus deseos, en una « sociedad de la libertad
». Esto debe ser entendido como « libre de comunidad » o, al revés, como « sociedad del exceso » en el sentido de
« exceso de libertad (de mercado) ». Para expresarlo a la manera de los hexágonos de la ley de etiquetado frontal.

El poder de gobierno nos está exponiendo a un momento muy agudo de crítica antidemocrática. Esta salta a la vista
a través del antiigualitarismo que practica. El antiigualitarismo es la negación de la igualación democrática y el
énfasis del principio aristocrático. La prohibición de la lengua inclusiva en las dependencias estatales es prueba de
ese antiigualitarismo. La sacralización de la propiedad privada es otra prueba, pues resulta en la privación de la
propiedad para las grandes mayorías. El antiigualitarismo se expresa a través de la ofensiva contra el campo
popular. Esa ofensiva afecta a los integrantes -mujeres y hombres- de ese campo y se puede seguir como un hilo
rojo.

El fascismo es un poder capaz de todos los oficios persecutorios dirigidos contra el campo popular. De todos,
incluyendo los más desagradables, que activa según la ocasión. Tiene la capacidad de infiltrarse en el campo de la
emancipación para que ésta se arroje contra sí misma. El campo popular es una idea habitada por mujeres y
hombres de carne y hueso. Afectar el campo popular significa afectar esos seres de carne y hueso, extirparlos de
esa configuración social para que el poder de ese campo sea fragilizado y tienda a la desaparición. El fascismo hace
y hará de todo para romper el campo nacional y popular, para que deje de desempeñar un papel en la política, para
que no se oiga hablar de él, para que los acontecimientos de la historia lo arrollen.

Fascismo silencioso

También el arzobispo de Buenos Aires, Jorge García Cuerva, reconoció la ofensiva contra la democracia a la que
aludo. Lo hizo durante el Tedeum celebrado en la catedral el 9 de julio. La Argentina « aún hoy sufre las cadenas de
diversas esclavitudes […] Tantos hermanos paralizados hace años en su esperanza, tantos atravesados por el
hambre, la soledad, y una justicia largamente esperada ; tantos argentinos tendidos sobre una manta en el frío de
las veredas de las grandes ciudades del país ; tantos postrados a consecuencia de la falta de solidaridad y el
egoísmo ». Entonces, el poder de gobierno está organizando una libre sociedad de desiguales antifraternales. El
contrafrente de la homilía de García Cueva lo encontramos en las consideraciones humanistas del secretario de
Seguridad, Diego Kravetz : « dijo que los cartoneros y las personas en situación de calle son distintos al resto de los
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ciudadanos y además expresó estar en desacuerdo con darle un plato de comida a quienes hoy se encuentra en la
total indigencia » [2].

Otra dimensión de la crítica antidemocrática se especifica a través de los atropellos contra la justicia social. El
ataque a la justicia social tiene el sentido de expandir y naturalizar la idea de la aceptación pasiva de la injusticia.
Esto quiere decir que la plebe de todos los tiempos -y del nuestro también- debe permanecer fuera de la dimensión
de la historia. La crítica a la justicia social se transforma, así, en una crítica al igualitarismo. Esa crítica, junto con la
naturalización de la pobreza – « La condición natural del hombre fue la pobreza » [3]– evidencian los valores que
encarna el presidente. Son valores antidemocráticos a través de los que se critica la ética democrática entendida
como una ética materialista de un poder que se sostiene sobre los bienes materiales, el bienestar, la redistribución
de la riqueza. La ética democrática y la promesa de bienestar para las mayorías están sintetizadas en el choripán de
la Plaza de Mayo y en los carritos de comida que aparecen cada vez que grandes multitudes se congregan en el
acto popular.

En la retórica del presidente se sintetizan los valores antidemocráticos o reaccionarios en los que se cifran
nostalgias aristocráticas – « la gran Argentina del siglo XIX » ; « yo estoy sentado acá [Milei indicando el sillón de
Rivadavia] para hacer Argentina grande nuevamente »- expresadas a través de resentimientos pequeñoburgueses
de un desclasado. « Esta polémica contra la democracia está acompañada continuamente del lamento sobre la
decadencia de los valores del espíritu, de las virtudes heroicas, que eran propias de otra época » (N. Bobbio, «
Ensayos sobre el Fascismo », UNQ, 2008, p. 56).

El antidemocratismo político de ellos se expresa también en su antiparlamentarismo. Esta oración no debe ser leída
de manera literal – « puesto que no cerraron el Congreso y dado que tienen legisladores » no se está ante tal
fenómeno- ni metafórica -a la manera de « lo consideran un poder secundario »- sino en su justa dimensión, que
aparece si consideramos la ley Bases. Una de sus fibras está constituida por las facultades delegadas,
superpoderes reconcentrados en la figura del presidente y que fragilizan el poder legislativo.

El libertarianismo es antiparlamentarista porque el Parlamento concentra un poder que se sostiene sobre el principio
de que las mayorías también tienen el derecho de gobernar, en cambio el poder de gobierno expresa el principio
opuesto, que solo las minorías deben tener el privilegio de hacerlo. La bandera del achicamiento del Estado que
agitan sintetiza ese principio. Otro rasgo que confirma el antiparlamentarismo y por ende el antidemocratismo de la
Libertad Avanza está en el rol marginal que tendrá el Congreso respecto de la nueva SIDE (Secretaría de
Inteligencia del Estado) [4]. La reforma de ese organismo debilita el control del Congreso y el titular de ese
nuevo-viejo organismo ya no necesita contar con el acuerdo del Senado para manejar esa institución.

Filosofía de la historia

La corriente antidemocrática que encarna el poder de gobierno inaugura una nueva filosofía de la historia que
contrapone al mito del progreso, la redistribución de la riqueza y la justicia social un mito propio de la restauración.
Este aparece en la evocación de la superioridad biológica de la nación. La « gran Argentina » es uno de los términos
clave de la lengua del presidente. Esa clave habla de la dirección de la historia en retroceso : en vez de encaminarla
de lo bueno (o, en todo caso, lo razonable : la justicia social y la redistribución de la riqueza) a algo mejor, se la
fuerza en la dirección contraria : hacia una regresión, hacia la matriz oligárquica, que expresa una Argentina señorial
: buena para algunos que son pocos, autopercibidos superiores.

Este principio expresa también la idea de que debe haber superiores e inferiores, exceso desorbitado en una clase y
vidas miserables en la otra. Y que solo los primeros pueden dirigir una sociedad, tanto en la clave espiritual como
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política. Aquí vemos el principio aristocrático señorial. En los términos de las clases sociales, « igualitarismo » quiere
decir negar y desorganizar la autoridad de las clases « superiores ». El poder revolucionario postula y práctica ese
tipo de igualitarismo. « Una variante de esta filosofía de la historia en retroceso es el racismo : la democracia, con su
furia niveladora, con su confusión del bajo y del alto, con sus supersticiones internacionalistas, favorece el avance
de los inferiores y amenaza con llevar a la ruina a […] los dominadores » (Bobbio, p, 55). En otro orden de cosas,
racismo y elitismo tienden al antiigualitarismo, resorte central de todo antidemocratismo.

Guerra por otros medios

Para esa regresión el poder de gobierno declara una guerra. La imagen y la acción de guerra sintetizan otro rasgo
de su antidemocratismo. Esa imagen se verificó con las figuras del presidente y del vicepresidente trepados a un
tanque con motivo del desfile militar del 9 de julio. En esa imagen podemos leer dos dimensiones correlativas e
inversas : los valores propios del momento bélico como positivos (el coraje, la temeridad, la audacia, el desborde
salvaje de las pasiones, los odios y los deseos) y una crítica a los valores que presiden los períodos de paz como
negativos. La imagen a la que estoy aludiendo ridiculiza los horizontes pacifistas del poder democrático, que se
propone resolver los conflictos políticos a través de la negociación, la sagacidad y otras paciencias. De esto
desciende que estamos ante un poder que es mucho más que cruel. Se ha usado muchas veces la palabra «
crueldad » para definirlos. No me resisto a esa palabra, pero me resulta insuficiente. Necesito complementarla con
otra mirada social : la conexión entre la crueldad y la violencia que se traduce en una contemplación casi insensible
del mal ajeno. Resultado : sociedad dañada.

Desde ya, la guerra que vinieron a expandir en la Argentina no se verifica a la manera clásica, como un conflicto
tradicional entre Estados y como una expresión de la soberanía estatal. En su significado tradicional, la guerra es un
conflicto armado entre dos o más comunidades políticas soberanas que pueden estructurarse de diversa manera
(ciudades-estado, imperios, estados…). Ese fenómeno colectivo que tiene su sello en la violencia armada se
desarrolla sobre una línea de demarcación que separa lo que está « dentro » de lo que está « afuera ». Nada de eso
hay entre nosotros. La guerra que expande el poder de gobierno tiene características de guerra civil (o, mejor,
guerra de clase), puesto que está dirigida a grupos pertenecientes a una misma entidad política y que tienen una
situación asimétrica respecto de ese poder.

Esto se verifica a través de los distintos sectores sociales malamente afectados por las políticas libertarianas : los
enfermos oncológicos privados de medicamentos necesarios, los jubilados con una jubilación que de tan afectada ya
no sirve para llegar dignamente a fin de mes, los trabajadores, cuyos salarios paupérrimos no cubren las
necesidades básicas ; a través de una institución que no puede garantizar su misión porque ha sido fragilizada por
las políticas del gobierno ; a través de la represión de la protesta social, catalogada de « terrorismo » y « golpismo »
: « conciben a la libertad de reunión y de expresión, o a la protesta pacífica, como actos terroristas o como
conspiraciones destinadas a producir un golpe de Estado » [5] ; a través de la detención y requisa de indigentes y
cartoneros en el corazón más helado del invierno, etc. Otras declinaciones de la guerra de la que hablo se
encuentran en el hambre y los despidos en el mundo del trabajo.

La narrativa sobre la inflación que ellos construyeron es una mentira. Lo que importa es el emergente más evidente
de esa guerra : la miserabilidad de la vida a la que nos han condenado. Y aquí un pequeño contrapunto que
descubre ciertas discontinuidades : a diferencia del fascismo arqueológico, este fascismo silencioso del poder de
gobierno propone la primacía del economicismo sobre la política. Que primero tenga lugar la desescalada de
inflación, en suma, es un principio que forma parte de su angosto bagaje de ideas. La primacía del economicismo
implica el desprecio por la esfera intelectual como grupo más o menos autónomo. Por eso en el campo de ellos no
podemos identificar a ningún intelectual, si obviamos al hijo del padre. Eso habla de la exclusión de una elaboración
teórica, que es saldada (o camuflada) rápidamente con la falsa apelación gramsciana de « batalla cultural ». Lo que
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legitima su discurso economicista y su acción política destructiva es el aparato de propaganda integrado por
mediaticidad monopólica + redes sociales.

Una manifestación ulterior de esta guerra tiene un costado internacional, que se verifica como « choque civilizatorio
» contra el Brasil lulista, la Venezuela chavista, la Colombia petrista, la Cuba revolucionaria, la España
socialdemócrata… A partir de la idea que expresan de que no todos los seres humanos son iguales es fácil deducir
otra de sus creencias : que tampoco puede haber igualdad entre Estados. De donde se desprende el rechazo del
principio democrático en las relaciones entre los Estados. Es por eso que el presidente Milei decidió no participar de
la Cumbre del Mercosur en Asunción (7 y 8 de julio) para viajar ese mismo fin de semana a la Conferencia de Acción
Política Conservadora organizada por la familia Bolsonaro en Camboriú. Desde allí el presidente dijo que el
ex-mandatario brasileño es un « perseguido político ».

Nuevo orden

La guerra es un fenómeno social que busca expresar un orden nuevo, sea local, nacional o mundial. La palabra
orden alude a otras, como regularidad, previsibilidad, nitidez : tres ideas que deben ser empalmadas con el ideal
antidemocratista y antiigualitario del proyecto libertariano. La idea de ese orden nuevo es expresada por el
presidente Milei con la oración « soy el primer presidente liberal libertario » : intento de presentar su poder como un
nuevo modo de concebir la política, como una « nueva » concepción del mundo y de la historia, como una « nueva »
filosofía.

Con el fascismo arqueológico pasó lo mismo. Basta con leer a los autores clásicos, tanto a los detractores como a
los partidarios del fascismo arqueológico o a Bobbio en su « Ensayos sobre el « fascismo » , para verificarlo.

De manera esquemática, el proyecto libertariano se encuentra sostenido por los dos extremos del tejido social. La
juventud -si esta generalización se acepta- está configurada por sujetos que fueron « desarraigados » del mundo a
causa de la pandemia y socializados en la mátrix de las redes sociales o de las aplicaciones (como usuarios y/o
trabajadores in-formales), organizada mayormente por imágenes, narrativa comprimida, violencia, erotismo. La
mátrix es un orden nuevo, lúdico (TikTok tal vez sea su representación más cabal) ; esta cuestión lúdica se
transformó ahora en ludopatía.

Esta juventud, capturada por el orden nuevo propio de la matrix, exigió un orden nuevo a la política. El orden mátrix
captura también a las terceras edades, afectadas por la soledad y disminuidas en su condición vital. En contacto,
eso sí, con tecnologías complejas y huidizas que manejan sin comprender cabalmente su funcionamiento. « Lo vi en
el teléfono » como reconstrucción de fuente frente al enorme caudal de noticias, mensajes e informaciones que
circula día a día por el aparatito, su cordón umbilical con el afuera, con el resto del mundo. Esta expertise práctica,
pero defectuosa, tal vez explique el auge de las estafas telefónicas.

Consigna política

Toda consigna política implica un pacto : entre retórica y política o entre lengua y acción.

La consigna es una palabra que invita a la movilización, al arrebato, a dejar de lado la tolerancia de la
incertidumbre. Suele ser una oración corta que invita a luchar, expresa el momento en el que las ideas se
transforman en herramientas de agitación social y el/a sujeto que la recibe y la acepta es movilizado. Se trata de una
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afirmación de orden general que luego cada sujeto, que vibra en esa expresión política, singulariza o precisa en
función de su campo de acción. Cuando la consigna funciona se desborda de la lengua y se encamina hacia un
estado de multitud, hacia una realidad de plaza. Cuando una consigna es efectiva, pone a la lengua conceptual en
estado de búsqueda movimentista. No importa si al comienzo la consigna tiene un alcance reducido. Tampoco
importa que al comienzo ponga en actividad a un número pequeño de cuerpos y de conciencias. Lo que importa es
que eso pase : que la consigna religue los cuerpos y las conciencias en la plaza. La consigna que quiero dejar aquí
para nosotros y nosotras es antifascismo, como llamado a la congregación de una pequeña multitud que -nos
deseo- se vaya expandiendo. Nos deseo que esta consigna se haga voz colectiva, cántico popular, estado de
movilización y de pensamiento para interrumpir la actual tolerancia ante la incertidumbre.

Rocco Carbone* para La Tecl@ Eñe

La Tecl@ Eñe. Buenos Aires, 25 de julio de 2024.

*Rocco Carbone (1975) es un filósofo y analista político italiano, naturalizado argentino. Reside en Buenos Aires.
Se ocupa de teoría del poder mafioso, filosofía de la cultura, discursividades y procesos políticos y culturales de
América Latina. CONICET

El Correo de la Diaspora. París, 27 de julio de 2024

[1] Atilio Boron, « La involución democrática », 21/7/2024.

[2] Diego Kravetz, el miserable, 21/7/2024.

[3] Esta oración fue enunciada por el presidente Milei en una entrevista en La Nación+ con Esteban Trebucq (0:00 / 2:54 Javier Milei mano a

mano con Esteban Trebucq : «  El país está mejorando de forma sustancial » , 12/7/2024). A su vez la deriva de un texto de Alberto Benegas

Lynch (h), « Socialismo de mercado », que empieza con esta oración : « La condición natural del hombre es la pobreza, las hambrunas, las

pestes y la consiguiente desolación. Durante muchos milenios ésa fue la situación de los pobladores de este planeta ».

[4] « Una reforma del sistema de inteligencia sin debate », 17/7/2024).

[5] Atilio Boron, « La involución democrática », 21/7/2024
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